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O T T O VAENIUS, Quinti Horatii Flaca Emblemata. "Pre l iminar" de J o s é 
Lara Garrido; i n t r o d . de Paloma Fanconi Vil lar . Universidad Eu-
ropea-CEES Ediciones, M a d r i d , 1996; x x i x + 214 pp. {Una elec­
ción que se llama Europa, 1). 

El flamenco Ot to van Veen (1558P-1629) o, latinizado, O t t o Vae­
nius, d e s p u é s de estudiar d ibu jo y grabado en la Italia manierista, es­
tableció a fines del siglo xvi en Amberes u n taller o estudio, y entre 
1596 y 1598 tuvo entre sus d i sc ípulos a Rubens. En 1607 i m p r i m i ó 
sus Quinti Horatii Flaca Emblemata, serie de 103 grabados en cobre 
a c o m p a ñ a d o s de otras tantas p á g i n a s que exponen el mensaje de 
m o r a l estoica encerrado en ellos. En 1612 impr imió una segunda 
ed ic ión con los mismos 103 grabados (pág inas impares) pero con 
cambios en la parte l i teraria (pág ina s pares). El vo lumen que tengo 
a la vista es u n facsímil muy pulcro , e impreso en excelente papel, de 
esa segunda edic ión. 

El g é n e r o '-emblema", lanzado a comienzos del siglo xvi por A n ­
drea Alc ia t i , daba a ú n señales de vida a fines del xvn (testigo el Nep-
tuno alegórico de Sor Juana), p e r d u r a c i ó n fácil de explicar: fue u n géne­
ro intelectual, refinado, ar istocrát ico, eminentemente humaní s t i co , a 
salvo del desgaste de la vulgar ización. Y los Emblemata de Vaenius apa­
recieron justamente en los a ñ o s de mayor actividad emblemat í s t ica . 

En su brevís imo p r ó l o g o dice Vaenius que la esencia del emble­
ma está en el horaciano utpiclurapoesis. Su "mensaje" va destinado si­
m u l t á n e a m e n t e a los ojos (pictura) y a los o ídos (poesis), y por eso Vae­
nius se dir ige lectori seu spectatori. E l emblema consta de dos mitades 
que deben i r juntas. Es preciso que el p i n t o r o grabador asimile per­
fectamente la e n s e ñ a n z a del texto l i terar io . L o distintivo de estos Em­
blemata es que Vaenius se ha hecho cargo de las dos mitades: él ha se­
leccionado las 103 m á x i m a s —"La filosofía es maestra de la vida", "E l 
vicio es una esclavitud", etc.— y las ha desarrollado a base de muy d i ­
versos pasajes de odas, sátiras y epístolas de Horacio , lo cual indica una 
lectura muy asidua. Vaenius, en efecto, no era sólo u n artista sino tam­
bién u n intelectual , m i e m b r o del c írculo de Justo Lipsio, el gran cris-
tianizador del estoicismo de S é n e c a , el Erasmo de la Contrarreforma. 
(Cf. RAIMUNDO L I D A , "De Quevedo, Lipsio y los Esca l ígeros" , Letras his­
pánicas, Méx ico , 1958, pp . 157-162.) 

N o soy qu ién para opinar acerca de los grabados (pero digo que 
me parecen be l l í s imos) . La mitad l i teraria tiene u n formato fijo. E n 
la parte superior de la p á g i n a están las " enseñanzas morales" de H o ­
racio, reforzadas a m e n u d o con citas de gran n ú m e r o de autores an¬
tiqui (C icerón , Valerio M á x i m o , Juvenal, Plutarco, etc.. con marcado 
p r e d o m i n i o de S é n e c a ) y de só lo dos moderni: Erasmo y Lipsio. Esta 
p o r c i ó n , en latín, hubiera bastado para c u m p l i r con las leyes del em­
blema. El resto de la p á g i n a es una s u p e r e r o g a c i ó n , u n lu jo . Con-
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tiene explanaciones de los emblemas en versos e spaño le s , italianos, 
franceses y flamencos. Salta a la vista el papel preeminente del espa­
ñol (si muestra sincera de lealtad a la m o n a r q u í a e spaño la , o m á s 
b ien adu lac ión , o simple gesto pol í t ico, no sabr ía dec i r lo ) . E l texto 
e spaño l no sólo está a la cabeza, sino que goza de mayor espacio que 
los d e m á s . Y tiene otro privi legio: mientras el texto italiano está 
siempre en una ottava rima, el flamenco en dos cuartetas y, de los 
dos textos franceses, u n o en u n huitain y el o tro en cuatro alexan¬
drins, el autor de los versos e spañoles —llamado Diego de B a r r e r a -
emplea nada menos que doce variedades métr icas : p redominan el 
soneto y el madrigal , pero hay hasta endecas í l abos de r ima interna y 
coplas de ocho versos en el viejo verso de arte mayor. 

Este h o n r o s í s i m o lugar que da Vaenius a la lengua e s p a ñ o l a es 
sin duda lo que ha motivado la re impres ión facsimilar de los Emblema-
ta. U n a inst i tución llamada "Universidad Europea de Madrid-CEES" 
inicia con este vo lumen su serie Una elección que se llama Europa. (Se­
r ie en la cual n o e n t r a r á seguramente u n l i b r o impreso t a m b i é n 
en Amberes en 1609, o sea entre la I a y la 2 a ed. del de Vaenius: los 
Apophthegmata graeca, latina, gallica, hispánica collecta a Gerardo Tu-
ning io , donde el e spaño l está en la cola.) N o hubiera estado de m á s 
una noticia , siquiera escueta, acerca de lo que es y se propone esa 
Universidad Europea de M a d r i d (¿de M a d r i d para dist inguirla de 
otras universidades europeas de Barcelona, de Lugo , de Granada? 
¿o b ien de Londres , de Budapest, de Riga?). Si ent iendo bien lo que 
se lee en el "Pre l iminar" y en la In t roducc ión , su quehacer consistirá 
en af irmar la "vocac ión europe í s t i ca " de E s p a ñ a . Europa es algo 
ú n i c o —se nos dice— porque "posee en exclusiva la la t in idad" , o sea 
la gran Cultura, y la posee en u n hic et nunc en t rañab le , "no como u n 
pasado muer to n i u n legado fósil". ¡E spaña es m i e m b r o de u n corpus 
mysticum que va de Reykjavik a Istambul, y de Perm a Cabo Sao V i ­
cente! Esta ufana exa l tac ión de VEurope aux vieux remparts me recuer­
da algo que leí hace m á s de cuarenta a ñ o s en u n l ib ro de Luis Diez 
del Corra l in t i tu l ado La función del mito clásico en la cultura contempo­
ránea ( M a d r i d , 1957): que los mitos he lén icos y romanos pertene­
cen exclusivamente a Europa y son una riqueza "no expropiable" . Y 
pienso lo mismo que p e n s é al re señar lo en NRFH, 14 (1961), 388¬
389: esa "míst ica de la europeidad", exaltada hasta las nubes, ado­
lece de cierta p e q u e ñ e z o mezquindad. U n D a r í o , u n Reyes, u n Bor¬
ges —para poner tres ejemplos de la p o r c i ó n hispanohablante de 
A m é r i c a — están, s e g ú n eso, incapacitados para pertenecer al corpus 
mysticum: p o d r á n tener acceso a la gran Cultura, pero no les será da­
do vivirla; en ellos, fatalmente, será "legado fósil". Es una visión es­
trecha, o sea provinciana. 

E n real idad no hac í a falta anteponer a esta r e i m p r e s i ó n facsimi­
lar de los Emblemata de Vaenius n inguna p o n d e r a c i ó n del papel de 
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E s p a ñ a en la cultura europea. Los helenistas y latinistas e spañoles de 
nuestros tiempos están a la altura de sus colegas del resto de Europa 
(y de los Estados Unidos ) . Parece haber vuelto la era de Lorenzo 
Palmireno, de A n t o n i o Agust ín , de Pedro Juan N ú ñ e z , del Bró­
cense, de Arias Montano , destacadas figuras —para no hablar de V i ­
ves, de Servet, de Juan de V a l d é s — de esa confederación europea que 
fue el humanismo. Claro que entre u n f lorec imiento y otro hubo en 
E s p a ñ a , a part i r de Felipe I I , u n hiato de siglos, y que la gran Cultura 
—filo logía , filosofía, ciencias— se a sentó durante esos siglos en 
Francia, en Italia, en Inglaterra, en Holanda , etc. E l vergonzoso 
atraso trisecular de E s p a ñ a (metrópo l i + colonias) es algo que tuvo 
lugar: n inguna retór ica p o d r á borrar lo de la historia. Me permi to re­
m i t i r a m i art ículo "Para la historia de la t ipograf ía griega en Es­
p a ñ a " , en el Hommage à M. Bataillon de la RLC, 52 (1978), 233-244. 

Pero hay algo que no puedo dejar en silencio, y es c ó m o , en 
estos tiempos de tan buen nivel "europeo" de la cul tura e spañola , 
qu ien firma la In t roducc ión de los Emblemata (en n o m b r e del De­
partamento de Fi lo logía E s p a ñ o l a de la Universidad Europea de Ma¬
drid-CEES) da muestras impresionantes de incul tura . La cruda rea­
l idad de estas pág inas está en el po lo opuesto de la ideal "vocación 
europe í s t i ca " . U n ejemplo, hacia el p r i n c i p i o : "Los or ígenes de la 
l i teratura e m b l e m á t i c a se remontan a los Hieroglyphica de Horapo lo . 
No se conoce el texto or ig inal de este autor" . Tras algo así espera­
mos alguna ac larac ión: ¿de q u é é p o c a es "este autor"? ¿en q u é len­
gua estaba ese "texto original"? (¿en egipcio f a r a ó n i c o ? ) , pero nos 
quedamos con la duda. El caso es que dicha " t r a d u c c i ó n " fue i m ­
presa en 1505 por "el famoso editor humanista M a n u n c i o " . . . . ¡Sí, 
Manunciol Por lo d e m á s , en la historia breve que se cuenta en segui­
da debiera figurar, y con honores, u n e spaño l de estatura europea, 
Lorenzo Palmireno, que en Valencia, 1556, hizo una nueva ed ic ión 
griega de los Hieroglyphica (cf. E. LEGRAND, Bibliographie hispano-grec­
que, New York, 1915-1917, n ú m . 173); pero la autora de la Introduc­
ción no parece tener noticia de Lorenzo Palmireno. Asimismo, tras 
la laus latinitatisde Lara Garrido, resultan especialmente bárbaros los 
dislates de la In t roducc ión . La autora, aficionada a citar cosas en 
latín, constantemente las cita mal : dice Hipnerotomachia Poliphilii 
en vez de Hypnerotomachia Polyphili, "versibus latinis et gaellicus ex­
presa" en vez de " . . . et gallicis expressa, "Vita D. Thomas Aquini ta t i s " 
en vez de " D . Thomae Aquinatis", y "Bravatorum c u m romaniis bel-
l u m " en vez de "Batavorum c u m Romanis"... Podr í a pensarse que en 
la lista final de los 103 emblemas no h a b í a posibi l idad de equivoca­
ción, pues sólo se trataba de copiar u n o por u n o los "motes" o títu­
los. Pero es donde m á s se concentran las erratas. H e a q u í los cuatro 
pr imeros títulos (la errata va entre pa rénte s i s ) : 1) "Virtus incon¬
cussa" {inconcusa); 2) "Virtut i s g lor ia" (Virtus); 3) Na turam Minerva 
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perf ic i t " (perfecit); 4) "Virtus immorta l i s " (inmortalis). E l q u i n t o tí­
tu lo , " V i r t u t i sapientia comes", falta en la lista (como faltan t a m b i é n 
"Festina lente" v " M o r t e l inquenda o m n i a " ) . 

No sé si han aparecido otros v o l ú m e n e s de la serie Una elección 
que se llama Europa. O ja lá sean mejores que el p r imero . Y se me ocu­
rre sugerirle a la Universidad Europea de M a d r i d la publ i cac ión de 
dos grandes testimonios del papel de la lengua e s p a ñ o l a en la co­
yuntura europea de hacia 1550-1650, dos libros que, complemen­
tando la labor de las g ramát icas y los diccionarios, e n s e ñ a b a n a los 
europeos a hablar e spaño l , a dialogar en español , a contar cosas en 
español : los Diálogos de apazible entretenimiento ylas Rodomontadas espa­
ñolas. (Es verdad que en éstas se presenta a los e spaño le s como muy 
fanfarrones, pero la sátira es la mejor prueba de que E s p a ñ a , en esos 
tiempos, pisaba fuerte.) 

A N T O N I O ALATORRE 
E l Coleg io de M é x i c o 

JAVIER GONZÁLEZ ROVIRA, La novela bizantina de la Edad de Oro. Gredos, 
M a d r i d , 1996; 423 pp . (BRH, 394). 

La novela bizantina es, a la par con los libros de cabal ler ías , u n o de 
los géneros l iterarios con m á s vida en las letras del Siglo de O r o . 
Fijan su or igen Las etiópicas de H e l i o d o r o , seguidas de la Historia de 
los amores de Clareo y Flerisea de N ú ñ e z de Reinoso y de la Selva de aven­
turas de J e r ó n i m o de Contreras. Lope de Vega consagra el g é n e r o 
con El peregrino en su patria y, sobre todo, Cervantes en Los trabajos de 
Persiles y Segismunda. Con El Criticón de Grac ián y el León prodigioso y 
Entendimiento y verdad de Cosme G ó m e z Tejada la novela bizantina 
se acomoda a la obse s ión ético m o r a l de su t iempo. Y pese a las múl­
tiples irradiaciones en otras formas narrativas, a m o d o de alusiones, 
referencias, notas a pie de pág ina , su estudio (a e x c e p c i ó n de la 
obra de Grac ián) goza de escasa a tenc ión crítica. U n g é n e r o , diría­
mos, al margen del canon, en palabras de Gonzá lez Rovira, "escasa­
mente atendido p o r la crítica". Lo que fue en u n p r i n c i p i o una tesis 
doctoral de m á s de m i l pág ina s , se convierte e una "síntesis de sínte­
sis"; es decir en una m o n o g r a f í a l imitada a u n p e r í o d o concreto: la 
Edad de O r o . Y tal vez mejor así. U n o se pregunta sobre la viabi l idad 
de esas voluminosas tesis doctorales que, con fecuencia, aportan en 
u n buen n ú m e r o de sus p á g i n a s trabajos de acarreo. Distorsionan el 
esquema de la m o n o g r a f í a que dice precisamente lo esencial. 

De hecho, este l i b r o deja entrever el texto previo: la tesis docto­
ral . Se divide en dos partes. La pr imera traza las característ icas del 


